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    En la portada dibujamos digitalmente en azul un nuevo círculo cuyo tamaño coincide con los vértices superiores del cuadrado, y dividimos la estatura del personaje con líneas horizontales en ocho partes iguales, como lo sugiere el artista en el texto que acompaña la imagen. De igual modo digitalmente tomamos los brazos del personaje que originalmente están extendidos de manera horizontal, y que tocan los lados del cuadrado, y los levantamos verticalmente de manera que los dedos del personaje toquen la nueva circunferencia azul.


    En el medio dibujamos digitalmente en color verde, una circunferencia con un diámetro equivalente a dos cabezas.


    El dibujo de Leonardo da Vinci sobre las proporciones del cuerpo humano según Vitruvio se encuentra en la Galería de la Academia de Venecia, y fue ejecutado aproximadamente en 1490 con pluma, tinta y acuarela sobre punta metálica. Las medidas del formato original son: 343 x 245 mm.


     


     


    © Jairo Eutimio Parra E.


    © El hombre de vitruvio descifrado


     


     


    ISBN papel: 978-84-685-1738-4


    ISBN epub: 978-84-685-1740-7


     


    M-33960-2017


     


    Impreso en España


    Editado por Bubok Publishing S.L.


     


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    A mis padres María Ana y Milciades.

  


  
     


     


     


     


     


    Introducción


     


     


     


    La obra de Leonardo da Vinci está rodeada de un halo de misterio que se incrementa con el transcurso de los años. Generalmente enfocamos nuestra atención en sus obras pictóricas, sin embargo, en el dibujo sobre las proporciones del cuerpo, el artista deja una serie de signos y líneas aparentemente inexplicables con los cuales parece habernos dejado un acertijo para ser resuelto.


     


    En el presente texto plantearemos una teoría que soluciona el problema, permitiendo el encuentro perfecto del círculo con el cuadrado, de lo humano con lo divino.


    Para demostrar nuestra hipótesis, analizaremos y articularemos digitalmente los signos y líneas claves que dejó el artista sobre el dibujo para revelar la existencia del nuevo círculo azul que planteamos, y cómo este permite inscribir en él de manera exacta otras figuras geométricas (la cruz, el triángulo, el cuadrado, el rectángulo, la estrella de cinco puntas, el pentágono, el hexágono y el octágono) en conexión con las líneas, signos o proporciones de partes del cuerpo del modelo dibujado por Leonardo.


    Demostraremos mediante fórmulas matemáticas simples, que incluyen el uso de las cuatro operaciones básicas (suma, resta, multiplicación y división), cómo hallar cada uno de los puntos claves de nuestro descubrimiento, e incluso averiguar de manera exacta la altura del ombligo teniendo como único dato la estatura del personaje.


    Abarcaremos la manera geométrica y matemática que posiblemente consideró el artista para aproximarse a la constante π (3,1415…) sobre el cuerpo del modelo.


    Fruto del desarrollo geométrico de nuestra teoría, plantearemos una solución con regla sin marcar y compás al problema de la cuadratura del círculo, que probablemente le permitió a Leonardo afirmar que lo había solucionado.


    En lo concerniente al cuerpo del hombre, esta obra se basa enteramente en las longitudes y proporciones del personaje que dibujó Leonardo en su estudio del cuerpo humano, que ejecutará aproximadamente en el año 1490, inspirado en las notas de Vitruvio.


    Finalmente analizaremos procedimientos geométricos inmersos ocultos por Leonardo en otros manuscritos con la finalidad de tener una percepción aproximada de su manera de razonar y de entregar sus conocimientos, veremos soluciones recopiladas o descubiertas por él.

  


  
     


    Símbolos y líneas claves ocultas
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    Imagen 1. Resaltamos dentro de los cuatro círculos laterales rojos las inexactitudes del encuentro de las formas geométricas. La línea azul bajo las rodillas es la prolongación de la dibujada por Leonardo. En el pequeño círculo superior rojo encerramos la pequeña cruz oculta en el texto, que es clave en el desarrollo de nuestra teoría, y para hacerla más visible la repetimos encima de la imagen.

  


  
     


    El cuerpo del hombre es la unión más cercana con su Creador; quizás a partir de allí se propuso el artista hallar la perfección geométrica oculta en su cuerpo, encontrando relaciones simétricas propias. El modelo del dibujo bien podría ser el mismo Leonardo da Vinci aproximadamente a sus treinta y ocho años representando las proporciones. No sería la primera vez que se retrata a sí mismo en una de sus obras, de haber empleado a otra persona quizás esta revelaría tarde o temprano sus investigaciones.


    Inicialmente analicemos las divisiones características sobre el cuerpo del modelo:


    El rostro lo divide en tres partes iguales con líneas horizontales, la primera donde nace el cabello, la segunda sobre sus cejas, una bajo su nariz y otra bajo la barbilla donde inicia la cabeza, como demostramos en la anterior imagen.


    Leonardo divide, además, el cuerpo en cuatro partes iguales con tres líneas horizontales: la primera pasa sobre los pezones, la segunda sobre sus órganos sexuales pasando por el centro del cuadrado o la mitad del cuerpo, y la tercera pasa bajo sus rodillas a un cuarto de su estatura (ver anterior imagen).


    El hombre dibujado está en forma de cruz, evidenciando que la medida del ancho de los brazos extendidos es igual a su estatura, lo cual es confirmado por el cuadrado.


    Dibuja el artista un círculo cuyo centro es el ombligo y extiende sus brazos de manera oblicua para que el tercer dedo de la mano toque la unión del círculo con el cuadrado. Esta es la forma clásica en la cual ha sido interpretado y aceptado este dibujo a través de los siglos.


    Existen grandes inexactitudes que resaltamos en la imagen anterior dentro de cuatro círculos laterales rojos. Observemos cómo en estos lugares el encuentro de las formas geométricas es inexacto; detallemos cómo las esquinas superiores del cuadrado no coinciden con el paso de la circunferencia; asimismo la línea que pasa por debajo de las rodillas (equivalente a un cuarto de la estatura), al proyectarla en sus extremos está desfasada de la unión del círculo y el cuadrado (ver anterior imagen).


    En el texto que acompaña a la imagen Leonardo plantea dividir el cuerpo en ocho partes iguales o «cabezas», como lo hicimos en la portada de este libro. Al trazar estas divisiones podemos ver cómo coinciden perfectamente con las líneas horizontales que deja dibujadas bajo la barbilla, sobre los pezones, sobre los órganos sexuales y bajo las rodillas; pero no sucede así con la línea que pasa por encima del ombligo, de hecho no la traza, pero en ese lugar dibuja el signo ^.


    De acuerdo a la grafología de Leonardo, este emblema ^ es igual a la letra A, y gracias a sus manuscritos sabemos que lo empleaba en la mayoría de sus procedimientos geométricos como el punto de partida.


    Entonces vale la pena preguntarnos: ¿por qué dejaría Leonardo una letra A (^) encima del ombligo?


    Leonardo también deja marcada una línea horizontal entre los hombros del personaje, aproximadamente a la altura de las clavículas, sin tener aparentemente ningún sentido. Según el texto que acompaña la imagen es equivalente a la sexta parte de la estatura (Suh/Caminero, 2006, p. 43), pero no tiene relación con alguna parte del cuerpo; parece ser una subdivisión tomada arbitrariamente, pues pudo haber considerado y dibujado las líneas que dividen la estatura en tres, cinco o siete partes, pero no lo hizo.


    Entonces, ¿con qué finalidad dejó esta línea allí?


    En la imagen anterior resaltamos además la presencia de una pequeña cruz inmersa en el texto sobre la cabeza del personaje, y la repetimos una vez más por encima del formato en que está hecho el dibujo. Analizaremos en detalle su presencia y significado en el siguiente capítulo.


    Otra misteriosa línea horizontal está bajo el cuadrado a manera de regla con divisiones en sus extremos (ver anterior imagen). Su longitud total es equivalente al lado del cuadrado; sin embargo, las subdivisiones más pequeñas no tienen relación con ninguna parte del cuerpo, pero son equidistantes entre sí. ¿Por qué dejó esta regla allí? ¿Qué quieren decir estas divisiones y medidas? ¿Para qué sirve?


    Sobre el ombligo del personaje, casi pegado a este, dibuja Leonardo una pequeña línea horizontal (ver Imagen 24). ¿Por qué esta allí? ¿Qué representa?


    Encima del ombligo deja tres misteriosos rombos (ver anterior imagen), una vez más ¿qué representan?, ¿por qué están allí?


    Pero ¿son todos estos símbolos y líneas errores? ¿O quizás fueron dejados allí por descuido, al azar o por capricho?


    Leonardo era perfeccionista. En cuanto a su trabajo en La última cena, Silvana Levi en su libro Leonardo da Vinci nos cuenta lo que del genio decía el escritor de su tiempo Matteo Bandello: A veces se colocaba en el andamio construido expresamente frente a la gran pared y pasaba horas mirando sus figuras sin hacer nada; de golpe borraba con un seco pincelazo un rostro en el que a lo mejor había trabajado durante días. (Levi, 1980, p. 40) Se considera que tardó aproximadamente cuatro años en la realización de este mural, de igual manera algunos historiadores consideran que demoró más de cinco años en realizar la Gioconda. Para el artista la exactitud deriva del conocimiento, lo que nos lleva a pensar que no pudo haber puesto estas líneas y formas en el dibujo de manera fortuita, esto iría totalmente en contra del carácter científico y minucioso que había en él.


    A Leonardo le apasionaban las adivinanzas, los acertijos, la manera en la cual las formas se ocultan tras otras, en las rocas, en las paredes derruidas, en las nubes, según lo expresa en sus manuscritos [Breviario de Leonardo de Vinci (España, 1943, p. 204)]. El artista a través de su vida innovó en casi todas las ramas de la ciencia, no contempló la casualidad como solución a las preguntas que se planteaba, investigaba a fondo los fenómenos de la naturaleza para hallar el «mecanismo» que había puesto en ellos la mente del Creador, ¿por qué no ocultar en este dibujo una geometría sagrada?

  


  
     


    El círculo
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    Imagen 2. Unión perfecta del nuevo círculo azul con el cuadrado.

  


  
     


    Y creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó,

    y los creó macho y hembra. Génesis 1, 27


     


    El círculo es la figura por excelencia sagrada, simboliza a Dios Sempiterno (siempre eterno, que no tendrá fin). Dios es Uno, la circunferencia se ejecuta con una sola línea, en un solo movimiento; simboliza la perpetuidad de los ciclos, que se repiten una y otra vez, como los días y los años, el ciclo del agua e incluso el ciclo de la vida que se cierra con la muerte, quizás para emprender un nuevo ciclo. El círculo está en la forma del sol, la luna, los planetas, la pupila del ojo, etc.


    Según nuestra teoría, el verdadero círculo que ocultó Leonardo tiene un diámetro mayor y en su recorrido toca de manera perfecta los vértices superiores del cuadrado (ver imagen anterior), simbolizando así la perfecta unión del hombre con Dios, del mundo representado en el cuadrado con la eternidad del círculo que «representa» al Creador.


    Al aceptar la existencia del nuevo círculo, podemos ver cómo la línea horizontal dibujada por el artista bajo las rodillas, al prolongarla en sus extremos, se encuentra exactamente con el paso del nuevo círculo azul y el cuadrado (ver línea horizontal c-d en la imagen anterior), corrigiéndose así las cuatro inexactitudes que resaltamos en la Imagen 1.


    El punto superior de la nueva circunferencia azul está determinado con el centro de la pequeña cruz que dejó escondida en el texto Leonardo (ver círculo superior rojo en la Imagen 1).


    Debemos resaltar que la cruz a la que hacemos mención no es un símbolo más en medio de su escritura, su ubicación posee dos particularidades muy importantes:


     


    1. El punto que se da por el cruce de sus líneas se alinea exactamente con el eje vertical central del círculo antiguo, y al trazar una línea vertical desde este punto pasa sobre el ombligo (ver Imagen 10).


    2. Su línea horizontal coincide con el recorrido de la nueva circunferencia azul que simboliza lo sagrado (ver la imagen anterior).


     


    Esto nos lleva a pensar que la pequeña cruz que analizamos no es un símbolo ejecutado al azar, por el contrario su existencia y ubicación fueron meditadas y estudiadas por el artista, que disimula su presencia con la forma inversa de hacer el número 4, como es costumbre en su escritura, y la oculta aún más al dejarla rodeada por el texto.


    En su cuadro San Juan Bautista, el personaje extiende el antebrazo hacia arriba y con el dedo índice de la mano señala al cielo, recordándonos la divina presencia de Dios en lo alto. Al detallar el fondo del cuadro, vemos casi imperceptible una cruz, el dedo del santo de paso también la señala; la cruz es sostenida por la otra mano, que con sus dedos medio e índice toca el corazón del santo (Zöllner, 2003, p. 198). Si reemplazáramos por un momento la parte superior del modelo del Hombre de Vitruvio por la imagen del santo, sin duda alguna nos sugeriría hallar la pequeña cruz inmersa en el texto que hemos considerado en nuestra teoría.


    Hay otro código oculto adicional en el dibujo, en el siguiente renglón, debajo de la pequeña cruz a la que hacemos referencia. Escribe en el texto Leonardo la siguiente frase: Y extiende los brazos, levantándolos hasta que los dedos corazón estén a la altura de la parte superior de la cabeza. (Suh/Caminero, 2006, p. 43) Curiosamente los primeros enunciados de esta frase quedan contenidos dentro del nuevo círculo azul que planteamos, lo que nos hace pensar que esta frase fue dejada allí intencionalmente por el artista para confirmarnos el paso a seguir.
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